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«Si el Sespa no quiere
negociar con el SIMPA,

que lo haga con
nosotros, que
conocemos

perfectamente la
problemática»
Conchita Saavedra

Médica de urgencias del
Hospital Valle del Nalón

Nuevo conflicto en la sanidad pública asturiana

Viene de la página anterior

«La actividad en el servicio de
urgencias se viene realizando con
todos los recursos disponibles den-
tro de los habituales parámetros de
calidad y eficiencia», indicaba la
nota del Gobierno asturiano referi-
da al Hospital San Agustín. Según
fuentes hospitalarias, al elevado nú-
mero de pacientes de los últimos dí-
as se sumó ayer la puesta en marcha
del sistema de radiografía digital en
urgencias, circunstancia que ralen-
tizó las pruebas de diagnóstico de
traumatología. De ahí que las espe-
ras fueran prolongadas.

Sin embargo, los médicos avile-
sinos querían destacar un mensaje:
«Si confían en nosotros para aten-
der a 600 pacientes en un fin de se-
mana, también deben hacerlo para
negociar». Los facultativos del San
Agustín temen, al igual que sus co-
legas de los restantes hospitales,
que la reorganización que propone
la Consejería de Salud merme sus
condiciones laborales, pactadas con
la gerencia.

Un impreso distribuido en el
aparcamiento del Hospital de Ca-
bueñes, de Gijón, indicaba: «Esta
huelga no es contra usted, no debe
temer por su asistencia». Una ase-
veración que pareció cumplirse en
los servicios de Urgencias del cen-
tro, a tenor de las consultas realiza-
das por este periódico a varios fa-
miliares de los afectados.

«Mi padre llegó hace unos mi-
nutos y ya le están atendiendo»,
afirmaba Alberto Gutiérrez. Junto a
él, una veintena de familiares de
otros enfermos aguardaba en la sa-
la de espera. Joaquín Jesús Hevia
llegó acompañando al hijo de su pa-
reja y destacó la rapidez con la que
fueron atendidos por el servicio de
pediatría: «Nos han comentado que
quizá sea un proceso vírico. No he-
mos notado ningún contratiempo».

Con tranquilidad se lo tomaba
María Jesús Iglesias: «Desgraciada-
mente, tengo que venir muy a me-
nudo para que atiendan a mi madre,
de 88 años. Siempre estoy mentali-
zada para una larga espera. No sé si
la huelga estará afectando, porque
siempre suelo estar el mismo tiem-
po que hoy». El caso de Mercedes
Centeno es similar. Tras acompañar
a su tía Concepción, de 84 años,
aguardaba tranquila una respuesta
de los médicos tras un par de horas
de espera: «No es la primera vez
que venimos y hasta ahora no hay
motivo de queja. No hay nada dife-
rente a experiencias anteriores».

Menos complaciente se mostra-
ba José Antonio Vázquez Gonzá-
lez, quien acompañó a su suegra al
Hospital Central de Asturias. Lle-
garon a las cuatro de la madrugada
y, cerca de las doce del mediodía,
continuaban pendientes de hospita-
lización. Las iras de este gijonés re-
sidente en La Foz de Morcín se
centraban en el Gobierno regional:
«Seguro que si fuéramos parientes
de un pez gordo habría cama, pero
como somos unos probes...».

«Esta huelga no
es contra usted,
no debe temer
por su asistencia»,
afirmaba un cartel

Oviedo, E. G. / Efe
El 53,5 por ciento de los alum-

nos de Enseñanza Secundaria
Obligatoria (ESO) que repiten
curso enAsturias tiene padres que
carecen de titulación o tienen es-
tudios primarios, porcentaje que
se eleva al 64,5 por ciento de los
estudiantes cuyas madres se en-
cuentran en esta situación. La dis-
tribución sociológica del alumna-
do, atendiendo a las profesiones
de los padres y a su nivel de estu-
dios, «se está haciendo de forma
cada vez más desigual entre las
diversas redes educativas», según
la profesora de la Facultad de
Ciencias de la Educación de la
Universidad de Oviedo, Violeta
Álvarez, que ayer presentó los re-
sultados del informe elaborado
por la Fundación de Investigacio-
nes Educativas y Sindicales
(FIES) tras realizar una encuesta
entre 2.535 alumnos de Secunda-
ria y Bachillerato de 28 centros
públicos, 18 privados concertados
y dos no concertados del Princi-
pado.

Así, en la red pública los pro-
genitores con una profesión de ni-
vel medio-alto y alto suponen el
38,3 por ciento de los padres y el
23,7 por ciento de las madres,
mientras que los de nivel medio-
bajo o bajo se elevan al 46,03 por
ciento en el caso de los hombres y
el 65,72 por ciento en el de las
mujeres.

En la red concertada el 55% de
los padres tienen trabajos de nivel
medio-alto y alto y los de nivel
medio-bajo o bajo se sitúan en
torno al 33 por ciento, porcenta-
jes que se reducen aún más en el
caso de los centros privados en el
que los primeros se sitúan en el
87,3 por ciento de los hombres y
el 51,4 por ciento de las mujeres.
En este caso, las profesiones me-
dio-bajas o bajas sólo representan
el 6,79 por ciento de los padres y
el 41,75 por ciento de las madres.

Esta distribución «desigual» se
reproduce también, según Álva-
rez, en el nivel de estudios de los
progenitores; de forma que en tor-
no al 45 por ciento de los padres y
madres que envían a sus hijos a la
red pública no tiene titulación o
sólo cursaron estudios primarios,
cifra que se sitúa en torno al 26-27
por ciento en la concertada.

En el caso de la red privada só-
lo el 12,5 por ciento de los padres
se encuentra en esta situación en
la que está también el 28,5 por

ciento de las madres de alumnos
de estos centros.

Estos datos están además rela-
cionados con la cifra de jóvenes
repetidores que tienen una rela-
ción directa con el nivel de estu-
dios de sus padres, de forma que
los alumnos que sufren esta expe-
riencia se concentran en la red pú-
blica, dado que acumula un ma-
yor porcentaje de progenitores
con menor nivel de estudios.

De esta forma, sólo el 7 por
ciento de los repetidores tiene pa-
dres o madres con estudios uni-
versitarios y un 14 por ciento más
son jóvenes cuyos progenitores
concluyeron los estudios de Ba-
chillerato o de Formación Profe-
sional, mientras que entre este co-
lectivo de alumnos el 53,5 por
ciento tiene un padre sin titulación
o con estudios primarios, porcen-
taje que se eleva al 64,3 por cien-
to en el caso de las madres.

Para el profesor de Ciencias de
la Educación y miembro del gru-
po de trabajo de FIES-Asturias
José Luis San Fabián, estos datos
deberían llevar a realizar una revi-
sión de la actual red de centros,
para evitar que el sistema escolar
reproduzca los desequilibrios so-
ciales existentes, así como a des-
tinar mas medios a la red pública
y al alumnado más desfavorecido.

A su juicio, en estas circuns-
tancias el sistema educativo
«pierde su función de integración
social».

El 55% de los progenitores en la red
concertada tiene profesiones de nivel alto
o medio-alto por sólo el 33% de la pública

Un informe refleja la
relación entre alumnos
repetidores y padres
con escasos estudios

Desequilibrios
Alumnos y profesión
de los padres
En la red pública el 38,3% de
los padres y el 23,7% de las
madres tienen una profesión
de nivel alto o medio-alto.

En los colegios concertados
ese porcentaje se eleva
por encima del 50%.

Alumnos y estudios
de los padres
El 45% de los padres y ma-
dres de alumnos en la red pú-
blica no tiene titulación o sólo
cursó estudios primarios.

En los colegios concertados
ese porcentaje se reduce
al 27%.

Sólo el 7% de los repetidores
tiene padres o madres con
estudios universitarios.

«Seguro que si
fuéramos parientes de
un pez gordo habría

cama, pero como
somos unos probes...»

José Antonio Vázquez
Familiar de una paciente del
Hospital Central de Asturias

LUISMA MURIAS

JUAN PLAZA

«Hasta ahora no hay
motivo de queja.

No hay nada diferente
a experiencias

anteriores»

Mercedes Centeno
Familiar de una paciente

MARCOS LEÓN

«Todos los pacientes
fueron bien atendidos.
Si hubo retrasos, fue
por la acumulación

de enfermos
del fin de semana»

Ricardo Baldonedo
Dirigente del Sindicato Médico

de Asturias (SIMPA)

MIKI LÓPEZ

«Nos atendieron
bien. No hemos
notado ningún
contratiempo»
Joaquín Jesús Hevia

Acompañante de un enfermo

MARCOS LEÓN

Chat sobre Educación para la Ciudadanía
El presidente del Foro de la Familia de Asturias, Ángel Mario Díaz, hablará
con los lectores de la edición digital de LA NUEVA ESPAÑA, a partir de las
cinco de la tarde, sobre la polémica asignatura
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